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DON JOSE MARIANO MOCIÑO 
EN LA APERTURA DE LAS LECCIOXES DE BOT.{~ICA EN AJÉ..'HCO. 

(EXTRACTO.) 

Don José Mariano l\lociño, botánico de las expediciones facultatiras de la. Nueva Es­
paña, despues de hacer ver que aun carecen los de aquel reino de una. materia médica 
propia. del país, y despucs de declamar contra. muclws ele los que a!U ej ercen el arte ele 
curar, porque supersticiosos é ignorantes continúan en recetar como remedios drogas sin 
virtud, é incapaces de combatir las dolencias para que se recetan, dice: 

Son poquísimos los simples, y más pocos todavía los compuestos, que puedan merecer 
la coufianza de uu verdadero profesor, y seriamos venturosos si abandonando las fa,ntás­
ticas ideas de esa acrimonia, que de ordinario no existe más que en la. imaginacion de 
los médicos que la acusan, simplificáramos nuestro método curativo, figurándonos que 
bay realmente la n ecesidad de cercenar muchísimo en casi todas las materias médicas, 
y subrogar á lo verdaderamente útil que tienen las europeas aquellos sucedáneos que 
encontramos en nuestros países. 

Ni bay droga alguna medicinal, exceptuando t res 6 cuatro, de que no estemos surti­
dos abundautísimamento cu nuestro suelo, que pl'Oduce, 6 las mismas especies puntual­
mente, ú otras equivalentes <le igual 6 tal vez de ma.yor eficacia. No resta más que el 
que quieran los facultativos usar de ellas con discernimiento, para que pucda.lUéxico 
glol'iarse de tener su ma.teria. médica propia, compuesta sólo de los remedios de v irtud 
indispu ta.ble. 

El Director de este jardín y do las expediciones facultativas del reino, haciénuome el 
bonor de tomarme por uno de sus asociados, ba dado priocipiG á esta ardua empresa en 
las salas, que {~ pedimento suyo, so han establecido en los hospitales genera.les de esta 
Capita.l, y son conocidas con el nombre de sala.s de observacion. En ellas nos hemos encar­
gado de asistir á los enfermos de cualquiera achaque que se hayan presentado, y conti­
nuamos asistiéudolos y procurando combatir sus dolencias con medicinas muy fáciles de 
adquirirse y mncl10 más fáciles de prepara.rsc. En ellas hemos comenzado á valernos de 
tres 6 cuatro especies de vegetales para cn.d:t indicacion, reseiTatHlo el aplicar otros va­
rios despues que estemos bien asegurados de los efectos favorables 6 adversos 6 iuefica.­
ces de las que actualmcute usamos. 

As( es, que para. las indicaciones de los astringentes usamos las raíces de las cramerias, 
de las alcltemillas y de las potentilht.~, y pnm el uso externo el jugo de la te:calama (Fi­
cwl nyntplueijolict), el delllnle, ( C<tstilloct elctstica)j y para el interno y ex temo el :m no 
de agra:: y dos especie de Sangre tle tlmgo, que son el verdaderamente tal (Peterocar-
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lHtS dmco), y el E~tqualmil ( C¡·oton sct1lgwifermn). N uestros emol·ientes son todas las 
colmnníferas: nuestros corrosivos son el Tle1mtli (Plum bago lanceoalata), la corteza de 
la semilla del Maraíí.on ( .A.nacanlittm occidentale), la del tronco de la Daphne la1creola, 
los ajos y todos los chiles. Las cataplasmas de la mostaza son el epispático de que usa­
mos con más frecuencia y con más felicidad. 

Las raíces del Gengibre, de Oostus spicatus y la, Mm·anta gel-langa son ex:celent~s es­
.timulantes a•romáticos; y en el órden de los frag·rantes apénas habrá cosa mejor que el 
Rom.ero, la Moncvrclapestañosa, el Yoloxochitl (MagJWlia glaucct), el T e1Jozan (Buduia 
occidentalis) y muchas especies de salvias muy olorosas, á más de innumerables del ór­
den natural de las verticiladas. Las Peperomias y la Yerba scmta (Fiper sanctmn) nos 
sirven en los casos que necesitamos piccmtes suaves; y si queremos medicinas acres, las 
hallamos en el Tzacctaaxcalli (Onscutct ame¡·icana), en la Coanabiichi (Hypocratcea vo­
lubilis), la corteza del Drymis Winteri y las semillas de la Algalia (Hibiscus .A.bel. 
mosckus ). 

T enemos entre los 1uwcóticos la cabeza de la Ado¡·mitlera, las hojas de la Cicuta (Oo­
niwn ?naculatmit ), la Y erba ?nora ( Solammt nigrmn), el Tolocwhe ( Datztra stramonilun) 
y el Tabaco. 

Nuestros ?·efrigerctntes, diluentes y atempe·mntes son, 6 el agua sola, 6 mezclada con 
algunos ácidos como el Tama1·inclo, la Pifia (BrO?nelia ananas)'y los T-itmbirichis (Bro­
melia pinguin). Las Sales neutras, los Jabones, la Miei y la Azúcar son nuestros at~ 
1mantes y nuestros dem.ulcentes: las semillas llamadas vulgarmente frias 'mayores, la 
Oebacla, la LiplJia dulce, el Nanahuapatli ( Smilax ctspera) y el Oocolmecatl ( Smilaz 
china). 

N u estros f e1n·íjugos, t6nicos y antisépticos son las raíces de las Barbudillas ( Dorstenia 
contrayerba, DJ·alcenút Housoni), el palo del Quasi (Quassia amara), el Oopalchi de Gna­

dalajara (Portlandia hexandria), el de T ebuantepeo (Crotonfebr·ifugtttn), el de Oosta 
Rica (Oro ton cascctriUa ), la Prodigiosa ( .A.tltanasia ama'ra), el Haba de San Ignacio ( lg­
natia amara) y la Oontrayerba de Julimes (Asclepias contrayerba). 

La 'raíz llel gato (Valeriana phú), el Oacaloxochitl (Pl'l.tmeria alba), el Yepazoa (Ohe-
1lOlJOdium ambrosiodes), el Eneldo, el Hinojo, el .Anís y la Ruda son los antiespasmódi­
cos vegetales de nuestro uso, á que agregamos el Twllin, las sales alcalinas volátiles, Jos 
cweites esenciales y empireumáticos, como ta,mbien los eSlJiríttts etéreos. Nuestros errhi­
nos son la raíz delli·rio 11wrado y las hojas de la Nama errhina: nuestros sialágogos, el 
Tabaco y las Peperom.is: el mismo tabaco nos sirve de es11ectorante, como tambien el Pan­
cratio ili·r·ico. 

Usamos poquísimas veces de los eméticos y jntrgantes, porque son tambien poquísimas 
las ocasiones en que nos parecen estar verdaderamente indicados; y en esos ca.sos haoo­
mos vomitar con nuestra Viola verticilada, 6 con la Poligala tricospenna, 6 con el Es­
tropajo i¡,e Oaaxwa (Luffa fricator·ia), y purgamos con el sulfato de sosa, 6 con la yerba 
del ::on-illo (Croton vulpinmn), contando, para cuando la indicacion lo exija, con la Oar 
fíafistula, con el Meclwacan, la Jalapa y otros muchísimos catárticos de que abunda 
nuestro territorio, sin necesidad de consumir una sola ochava de maná. 

Todas las plantas llamadas comunmente di·ttréticas son nuestras, 6 por lo méoos la 
mayor parte de ellas; y entre las ll•iaforéticas tenemos el Guayacan y al Sltsafrás, que 
exceptuando el Opio y el Almizcle, valen por el ma,yor número de las medicinas de esta 
clase. Para emenagogos cont..·uuos con la ValeJ·iana phú, la I1·is sambucina, el Eri.ngio 
f étido, el Comino, el Oulantro y el Bálsamo de Guatemala. 
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Así pues, podemos á poco costo surtimos de una multitud de simples con que acudir 
á todos nuestros achaques; y por lo mismo digo qne seriamos venturosos si llegáramos á 
conocer los bienes que poseemos, y de que uo hacemos aprecio. Las plantas cogidas eu 
nuestro teni torio tienen desde luego la >entaja de ser más frescas, y por cousiguiente 
ménos desvirtualizadas: tienen la de ser más baratas, y por lo mismo de uua adquisiciou 
más fácil para. todo género de personas, sin riesgo de que se traigan adulteradas. 

¡De qué viene, pues, que siendo habitantes de un país feracfsimo, eu que por frecueu­
t es testimonios se nos refieren las prodigiosas curaciones que en otro tiem po se hacían 
cou los medicamentos indígenas, no sepamos curar nuestros achaques siuo con drogas 
exóticas, adulteradas muchas veces, conompidas otras, y las más de ellas carfsimas! 
Nuestra conducta ciertamente nos hace semejantes, y a un peores todavía, que lo que 
est.1.ban años há los egipcios, dueños de abuudautísimas cosechas de trigo, pero incapa­
ces de beneficiar el pan. Poseer en nuestro t erreno casi todas las sustancias medicina­
les, y esperar que se surtan nuestras boticas con las facturas que se nos remitan de 
Enropa, es lo mismo que olvidarnos del trigo que tenemos en Atlixco, y esperar que se 
nos traiga de Berberia el que debe ser\'irnos de sustento. 

No se me oculta que este modo de proceder, nada conforme cou nuestras verdaderas 
utilidades, se deriva de dos c.1.usas digufsimas de uotarse, para ver si por este medio lle­
gan alguna vez á corregirse. 

La primera es, que no habiendo estudiado más libros de medicina que los escri tos por 
los europeos, tampoco muchos de eutre nosotros han aprendido otras fórm ulas que las 
que encontraron en ellos. La mayor parte de éstas admite en su composicion los sim­
ples más comunes de aquellos tenitorios, que adoptados maquinalmente por muchos 
facultativos, se han hecho uu artículo de comercio sujeto á las vicisitudes y malversa­
ciones de los demás, y en todo t iempo á la subida de precio consiguiente{~ su larga con­
dnccion y á los peligros del mar. 

Llevados otros de solo el nombre, admiuistran sustancias muy diversas, y algunas 
veces demasiado peligrosas, sólo porque t ienen aquí la denomiuaciou propi~t de las me­
dicinales que hay en los libros, sin atender á. que estos nombres están impuestos sin la 
más pequeüa inteligencia, y que la equivocacion á que induceu á los que no exa[))inan 
las cosas en sí mismas, cuando no tcugan pésimas consecueaoias, á lo ménos será causa 
de que no se logren los efectos que se deseabau. 

Unos cuantos ejemplos ilustrarán completamente este n.rtículo. En lugar de Coclea­
'l'ia se despacha. en mucllfsimas boticas un Ranúnculo; en lugar de Hietlra ten·est·re la 
Ipo?Juec~ violacea: en lugar de Chico,·ia el Dipsacus jullonum: por Elaterio el Coscom.a­
te (Physalis Jntbescens): la Canna indica en vez de Bardana: y siendo la Bardanc~ y el 
Lampazo tn.n nua misma cosa como el hombre y el animal racioual , la qne se despacha 
con la Cannc~ inclica, címndo se pide con el nombre de Ba,·llcma, se despaclla asimismo 
con las hojas de nua Nyln]Jluea en pidiéndose con el Je Lam]Ja~o. Lo que en las boticas 
se tiene por Escabiosa es la Esco1·~onera mexicana: lo que se tiene por Verbasco 6 Gor­
dolobo es el Gnaplwl-iu?n indicmn. Carecemos de verdaderos Y ezgos, que u o son otra cosa 
qne el Smnbucus ebullls; y la. Ortigc~ conwn de aquí es la que se vende por Yezgos en 
las oficinas. Se receta frecuentemente la Butua, que es la Pareira brava, Oissampelos 
parei1·a, y se provee la receta con la Parra silvestre (fitis labrusw) . Se recomieudan los 
Berros, y lo que se toma en lugar de ellos es el Si111n angustifolilcm, como en lugar de 
Cardo santo el corrosivo Chicalote (.Argemone mexicana) . 

Estas equivocaciones son tan crasas, como si en lugar de unos pichones que recetá­
.A.PtíNoroE.-6. 
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r~mos á algun enfermo, se le el iera á comer la carne de un loro óla de un buitre; porque 
las plantas que tienen las f.1.lsas denominaciones que ac.1.bo de referir, son tao diferentes 
entre si por su estructura y sus propiedades respectivas, como lo son las liebres y los ti­
gres, los cocodrilos y Jos salmones. 

La segunda causa de no aprovecharnos de nuestras medicinas propias es la poca afi­
cion que se ha tenido á la historia natural, siendo ella una parte esenciaHsima de lama­
teria médica, en tanto grado, que j amás saldrían nuestros conocimientos de la limitada 
esfera de un ciego é irracional empil'ismo, si u o nos diera esta ciencia sus luces auxiliares, 
ayudándonos la química, para equivocar méuos nuestros juicios. 

La parte de la historia natural que trata ele los vegetales, formando con rigurosa exac­
titud sus géneros, ha colocado debajo de ellos, gobernada por los caractéros que imprimió 
en ca.da individuo el Autor de la uatnraleza, todas aquellas especit>s que se aproximan 
más entre sí, tanto por su estructura, como por las cualidades sensibles de su olor y de 
Stl sabor. Es casi imposible que las especies de un mismo género, conviniendo en la ideu­
tidau de estos earactéres, dejen de tener alguna mayor 6 menor semejanza en sus res­
pectivas propiedades. 

Guiado el médico por estos principios, hijos de la más sana razon, se halla expedito 
para subrogar á las plantas exóticas que recomiendan los autores, las especies congé­
neres que germinan en nuestro suelo, y en las cuales son más sobresalientes los princi­
pios activos á que debe atribuirse su virtud medicinal. 

Pero ¡qné vergiienza no será para un facultaLivo el hallarse no solo distante de poder 
subrogar unas especies por otras, siuo tambieu de conocer eu sí mismas 1::\s que receta. 
con tanta satisfaccion? Esto seria lo mismo que abonar para cajero de una casa. 6 ad­
mistrador de una hacienda á un hombre que no conociéramos, y de quien no tuviéramos 
más noticia que el que se llatnara I sidro, acordándouos que labrador madrileiio de este 
nombre babia sido un gran santo. 

La ignorancia de la BoM,nica expone á los profesores á algunos chascos con sus en­
fermos y á la irrision de los inteligentes: chascos con sus enfermos, porque los remedios 
que les apliquen pueden ser muy bien de indicaciones contrarias, como el Ranúnculo, 
v. gr., en lugar de Ooclem·ia, y el Ohicalote en vez de Om·do santo; é irrision con los in­
teligentes, cual merece todo el que se expone á hace¡· 6 á decir lo que no entiende afec­
tando que lo sabe. 

La expedicion botánica de Nueva Espaua tiene unlarguísimo catálogo de plantas con 
que llenar todos los artículos de cualquiera materia médica; pero quieren hacerlo sus in­
dividuos, no como unos meros compiladores, sino como uuos observadores exactos que 
se contentan con dejar á la posteridad los resultados fieles de quince 6 veiute plantas 
bicu examiuadas, y no la broza inútil é indigesta, de que sin crítica ni juicio alguno re­
oatgaron sns materias médic.'\s nuestros antepasados, llenando al vulgo de una multitud 
de necedades, c:¡ue acaso un siglo entero de filosofía no será capaz de desarraigar. 

(Tomado do Jos .Jnalcs de Ciencias .Naturales, tomo V, publicado el año de 1802). 

' 


